
1 

 

EXPRESIONES EUCARÍSTICAS DE LA PIEDAD POPULAR 
(Taller 4) 

 

«El Santísimo Sacramento como 
centro de la piedad popular» 

 
 
I. INTRODUCCIÓN 
 
El Documento de Aparecida menciona la creciente expresión de la Piedad popular 
eucarística de nuestros fieles de la siguiente manera: «La renovación litúrgica acentuó 
la dimensión celebrativa y festiva de la fe cristina, centrada en el misterio pascual de 
Cristo Salvador, en particular en la Eucaristía. Crecen las manifestaciones de la 
religiosidad popular, especialmente la piedad eucarística y la devoción mariana…» (DA 
99 b). 
 
«El Santo Padre destacó la “rica y profunda religiosidad popular, en la cual aparece el 
alma de los pueblos latinoamericanos”, y la presentó como “el precioso tesoro de la 
Iglesia católica en América Latina. Invitó a promoverla y a protegerla» (DA 258). 
 
El tema que abordamos es sin duda apasionante y arriesgado, tanto por el mismo 
asunto tratado como por lo que pretendemos demostrar: que el culto al Santísimo 
Sacramento constituye uno de los pilares de la espiritualidad popular. 
 
La Eucaristía no ocupa un lugar concreto en la historia de la salvación, sino que la 
ocupa toda ella, de tal manera que «está presente en el Antiguo Testamento como 
figura; está presente en el Nuevo Testamento como acontecimiento y está presente en 
el tiempo de la Iglesia, en el que vivimos nosotros, como sacramento. La figura anticipa 
y prepara el acontecimiento, el sacramento prolonga y actualiza el acontecimiento»1. 
Por tanto, en el mismo corazón de la Iglesia se encuentra el Santísimo Sacramento, que 
la alienta y vivifica. 
 
 
II. METODOLOGÍA (tiempo de trabajo: 90 min.) 
 

1. Elegir de entre los miembros del grupo un “secretario”. 
2. Leer en voz alta el “marco de reflexión general” (Documento 1). 
3. Respuesta al cuestionario – diálogo en el grupo. 
4. Redactar una conclusión. 
5. Leer el “Documento 2”. 
6. Redactar propuestas pastorales. 

 
 
 
 
                                                           
1
 1. CANTALAMESA, R., La Eucaristía, nuestra santificación, Valencia 2001, p. 6. 
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Documento 1 
 
1. LOS EJERCICIOS DE PIEDAD 
 
Los ejercicios de piedad son expresión característica de la piedad popular, los cuales, 
por otra parte, son muy diferentes entre sí tanto por su origen histórico como por su 
contenido, lenguaje, estilo, usos y destinatarios. El Concilio Vaticano II ha tenido en 
cuenta los ejercicios de piedad, ha recordado que están vivamente recomendados, 
indicando, además, las condiciones que garantizan su legitimidad y su validez (DPPL 
70). 
 
A la luz de la naturaleza y las características propias del culto cristiano, es evidente, 
ante todo, que los ejercicios de piedad deben ser conformes con la sana doctrina y con 
las leyes y normas de la Iglesia; además deben estar en armonía con la sagrada 
Liturgia; tener en cuenta, en la medida de la posible, los tiempos del año litúrgico y 
favorecer "una participación consciente y activa en la oración común de la Iglesia" 
(DPPL 71). 
 
Los ejercicios de piedad pertenecen a la esfera del culto cristiano. Por esto la Iglesia 
siempre ha sentido la necesidad de prestarles atención, para que a través de los 
mismos Dios sea glorificado dignamente y el hombre obtenga provecho espiritual e 
impulso para llevar una vida cristiana coherente. 
 
La acción de los Pastores respecto a los ejercicios de piedad se ha realizado de muchas 
maneras: recomendaciones, estímulo, orientación y a veces corrección. En la amplia 
gama de ejercicios de piedad, hay que distinguir: ejercicios de piedad que se realizan 
por disposición de la Sede Apostólica o que han sido recomendados por la misma a lo 
largo de los siglos; ejercicios de piedad de las Iglesias particulares que "se celebran por 
mandato de los Obispos, a tenor de las costumbres o de los libros legítimamente 
aprobados";otros ejercicios de piedad que se practican por derecho particular o 
tradición en las familias religiosas o en las hermandades, o en otras asociaciones 
piadosas de fieles, con frecuencia, estos han recibido la aprobación explícita de la 
Iglesia; los ejercicios de piedad que se realizan en el ámbito de la vida familiar o 
personal. 
 
A algunos ejercicios de piedad, introducidos por la costumbre de la comunidad de los 
fieles, y aprobados por el Magisterio, se han concedido indulgencias (DPPL 72). 
 
Liturgia y ejercicios de piedad 
 
La enseñanza de la Iglesia sobre la relación entre la Liturgia y los ejercicios de piedad se 
puede sintetizar en lo siguiente: la Liturgia, por naturaleza, es superior, con mucho, a 
los ejercicios de piedad, por lo cual en la praxis pastoral hay que dar a la Liturgia "el 
lugar preeminente que le corresponde respecto a los ejercicios de piedad"; Liturgia y 
ejercicios de piedad deben coexistir respetando la jerarquía de valores y a la 
naturaleza específica de ambas expresiones cultuales (DPPL 73). 
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Una consideración atenta de estos principios debe llevar a un verdadero empeño para 
armonizar, en la medida de lo posible, los ejercicios de piedad con los ritmos y las 
exigencias de la Liturgia; esto es "sin fusionar o confundir las dos formas de piedad"; 
para evitar, consiguientemente, la confusión y la mezcla híbrida de Liturgia y ejercicios 
de piedad; a no contraponer la Liturgia a los ejercicios de piedad o, contra el sentir de 
la Iglesia, eliminarlos, produciendo un vacío que con frecuencia no se ve colmado, en 
perjuicio del pueblo fiel (DPPL 74). 
 
Criterios generales para la renovación de los ejercicios de piedad 
 
La Sede Apostólica no ha dejado de indicar los criterios teológicos, pastorales, 
históricos y literarios, conforme a los cuales se deben reformar -cuando sea preciso- 
los ejercicios de piedad; ha señalado cómo se debe acentuar en ellos el espíritu bíblico 
y la inspiración litúrgica, y también debe encontrar su expresión el aspecto ecuménico; 
cómo se deba mostrar el núcleo esencial, descubierto a través del estudio histórico y 
hacer que reflejen aspectos de la espiritualidad de nuestros días; cómo deben tener en 
cuenta las conclusiones ya adquiridas por una sana antropología; cómo deben respetar 
la cultura y el estilo de expresión del pueblo al que se dirigen, sin perder los elementos 
tradicionales arraigados en las costumbres populares (DPPL 75). 
 
2. EXPRESIONES EUCARÍSTICAS DE LA PIEDAD POPULAR 
 
2.1 ADORACIÓN EUCARÍSTICA 
 

* Adoración el Jueves Santo (“Monumento”) 
* Visita diaria a Jesús Sacramentado (“Quince minutos en compañía de Jesús”). 
* Novena al Santísimo Sacramento. 
* Octavario breve al Santísimo Sacramento. 
* Jueves Santo (hora santa por las vocaciones sacerdotales). 
* Adoración Nocturna Mexicana. 
* Jubileo eucarístico o Cuarenta horas. 
* Adoración perpetua o Adoración continua. 

 
2.2 ORACIONES DE ADORACIÓN EUCARÍSTICA A JESÚS SACRAMENTADO 
 

 Adoro te devote (Santo Tomás de Aquino)  

 Oración de san Alfonso Mª Ligorio  

 Oración al Santísimo Sacramento de Tomás de Aquino  

 Oración de Santa Teresa de Lisieux  

 Oración de San Agustín  

 Oraciones a Jesús en el Santísimo Sacramento  

 Saludo a Jesús Sacramentado  

 Oración para una visita  
 
2.3 ORACIONES PREPARATORIAS PARA LA MISA Y COMUNÓN 
 

 Oración a la Santísima Virgen  
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 Oración de Santo Tomás de Aquino  

 Oración de San Ambrosio  

 Oración para antes de comulgar  

 Actos de fe, esperanza, caridad, adoración y comunión espiritual  

 Fórmula de intención de la misa  

 Venid, oh Jesús  

 Señor mío Jesucristo   

 Oración de ofrecimiento de la misa  

 Oración de San Juan Crisóstomo  

 Oración de súplica a San José  
  
2.4 ORACIONES PARA DESPUÉS DE LA MISA O DE ACCIÓN DE GRACIAS 
 

 Oraciones breves  

 Alma de Cristo  

 A Jesús crucificado  

 A Jesucristo  

 A la Santísima Virgen  

 A San José  

 Gracias Señor...  

 Oración de Santo Tomás de Aquino  

 Oración de San Buenaventura  

 Oración universal  

 Gracias, Jesús mío  

 Gracias, amabilísimo Jesús  

 Cántico de los tres jóvenes (himno de acción de gracias)  
 
2.5 ORACIONES PARA COMULGANTES FRECUENTES 
 

 Al Sagrado Corazón de Jesús  

 Oración para comulgantes frecuentes  

 La comunión es mi vida  

 Oh dulcísimo Jesús  

 Al Corazón Eucarístico de Jesús  

 Alabanza  

 Para propagar la comunión diaria  
  
3. REFLEXIÓN DEL MAGISTERIO DE ALGUNAS DEVOCIONES 
 
3.1 Jueves Santo: La visita al lugar de la reserva 
 
La piedad popular es especialmente sensible a la adoración del santísimo Sacramento, 
que sigue a la celebración de la Misa en la cena del Señor. A causa de un proceso 
histórico, que todavía no está del todo claro en algunas de sus fases, el lugar de la 
reserva se ha considerado como "santo sepulcro"; los fieles acudían para venerar a 
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Jesús que después del descendimiento de la Cruz fue sepultado en la tumba, donde 
permaneció unas Cuarenta horas. 
Es preciso iluminar a los fieles sobre el sentido de la reserva: realizada con austera 
solemnidad y ordenada esencialmente a la conservación del Cuerpo del Señor, para la 
comunión de los fieles en la Celebración litúrgica del Viernes Santo y para el Viático de 
los enfermos, es una invitación a la adoración, silenciosa y prolongada, del Sacramento 
admirable, instituido en este día. 
 
Por lo tanto, para el lugar de la reserva hay que evitar el término "sepulcro" 
("monumento"), y en su disposición no se le debe dar la forma de una sepultura; el 
sagrario no puede tener la forma de un sepulcro o urna funeraria: el Sacramento hay 
que conservarlo en un sagrario cerrado, sin hacer la exposición con la custodia. 
 
Después de la media noche del Jueves Santo, la adoración se realiza sin solemnidad, 
pues ya ha comenzado el día de la Pasión del Señor (DPPL 141). 
 
3.2 La solemnidad del Cuerpo y la Sangre del Señor 
 
El jueves siguiente a la solemnidad de la santísima Trinidad, la Iglesia celebra la 
solemnidad del santísimo Cuerpo y Sangre del Señor. La fiesta, extendida en 1269 por 
el Papa Urbano IV a toda la Iglesia latina, por una parte constituyó una respuesta de fe 
y de culto a doctrinas heréticas acerca del misterio de la presencia real de Cristo en la 
Eucaristía, por otra parte fue la culminación de un movimiento de ardiente devoción 
hacia el augusto Sacramento del altar. 
 
La piedad popular favoreció el proceso que instituyó la fiesta del Corpus Christi; a su 
vez, esta fue causa y motivo de la aparición de nuevas formas de piedad eucarística en 
el pueblo de Dios. 
 
Durante siglos, la celebración del Corpus Christi fue el principal punto de confluencia 
de la piedad popular a la Eucaristía. En los siglos XVI-XVII, la fe, reavivada por la 
necesidad de responder a las negaciones del movimiento protestante, y la cultura – 
arte, literatura, folclore – han contribuido a dar vida a muchas y significativas 
expresiones de la piedad popular para con el misterio de la Eucaristía (DPPL 160). 
 
La procesión de la solemnidad del Cuerpo y Sangre de Cristo es, por así decir, la "forma 
tipo" de las procesiones eucarísticas. Prolonga la celebración de la Eucaristía: 
inmediatamente después de la Misa, la Hostia que ha sido consagrada en dicha Misa se 
conduce fuera de la iglesia para que el pueblo cristiano "dé un testimonio público de fe 
y de veneración al Santísimo Sacramento". 
 
Los fieles comprenden y aman los valores que contiene la procesión del Corpus Christi: 
se sienten "Pueblo de Dios" que camina con su Señor, proclamando la fe en Él, que se 
ha hecho verdaderamente el "Dios con nosotros". 
 
Con todo, es necesario que en las procesiones eucarísticas se observen las normas que 
regulan su desarrollo, en particular las que garantizan la dignidad y la reverencia 
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debidas al santísimo Sacramento; y también es necesario que los elementos típicos de 
la piedad popular, como el adorno de las calles y de las ventanas, la ofrenda de flores, 
los altares donde se colocará el Santísimo en las estaciones del recorrido, los cantos y 
las oraciones "muevan a todos a manifestar su fe en Cristo, atendiendo únicamente a 
la alabanza del Señor", y ajenos a toda forma de emulación (DPPL 162). 
 
Las procesiones eucarísticas concluyen, normalmente, con la bendición del santísimo 
Sacramento. En el caso concreto de la procesión del Corpus Christi, la bendición 
constituye la conclusión solemne de toda la celebración: en lugar de la bendición 
sacerdotal acostumbrada, se imparte la bendición con el santísimo Sacramento. 
 
Es importante que los fieles comprendan que la bendición con el santísimo 
Sacramento no es una forma de piedad eucarística aislada, sino el momento conclusivo 
de un encuentro cultual suficientemente amplio. Por eso, la normativa litúrgica 
prohíbe "la exposición realizada únicamente para impartir la bendición" (DPPL 163). 
 
3.3 La adoración eucarística 
 
La adoración del santísimo Sacramento es una expresión particularmente extendida 
del culto a la Eucaristía, al cual la Iglesia exhorta a los Pastores y fieles. 
 
Su forma primigenia se puede remontar a la adoración que el Jueves Santo sigue a la 
celebración de la Misa en la cena del Señor y a la reserva de las sagradas Especies. Esta 
resulta muy significativa del vínculo que existe entre la celebración del memorial del 
sacrificio del Señor y su presencia permanente en las Especies consagradas. La reserva 
de las Especies sagradas, motivada sobre todo por la necesidad de poder disponer de 
las mismas en cualquier momento, para administrar el Viático a los enfermos, hizo 
nacer en los fieles la loable costumbre de recogerse en oración ante el sagrario, para 
adorar a Cristo presente en el Sacramento. 
 
De hecho, "la fe en la presencia real del Señor conduce de un modo natural a la 
manifestación externa y pública de esta misma fe (...) La piedad que mueve a los fieles 
a postrarse ante la santa Eucaristía, les atrae para participar de una manera más 
profunda en el misterio pascual y a responder con gratitud al don de aquel que 
mediante su humanidad infunde incesantemente la vida divina en los miembros de su 
Cuerpo. Al detenerse junto a Cristo Señor, disfrutan su íntima familiaridad, y ante Él 
abren su corazón rogando por ellos y por sus seres queridos y rezan por la paz y la 
salvación del mundo. Al ofrecer toda su vida con Cristo al Padre en el Espíritu Santo, 
alcanzan de este maravilloso intercambio un aumento de fe, de esperanza y de 
caridad. De esta manera cultivan las disposiciones adecuadas para celebrar, con la 
devoción que es conveniente, el memorial del Señor y recibir frecuentemente el Pan 
que nos ha dado el Padre" (DPPL 164). 
 
La adoración del santísimo Sacramento, en la que confluyen formas litúrgicas y 
expresiones de piedad popular entre las que no es fácil establecer claramente los 
límites, puede realizarse de diversas maneras: 
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- la simple visita al santísimo Sacramento reservado en el sagrario: breve encuentro 
con Cristo, motivado por la fe en su presencia y caracterizado por la oración silenciosa; 
 
- adoración ante el santísimo Sacramento expuesto, según las normas litúrgicas, en la 
custodia o en la píxide, de forma prolongada o breve; 
 
- la denominada Adoración perpetua o la de las Cuarenta Horas, que comprometen a 
toda una comunidad religiosa, a una asociación eucarística o a una comunidad 
parroquial, y dan ocasión a numerosas expresiones de piedad eucarística (DPPL 165). 
 
 

CUESTIONARIO 
 

1) ¿Cuáles son las prácticas devocionales de la Eucaristía en tu comunidad? 
2) ¿Cuál es su situación? (¿va en aumento? ¿va decreciendo?) 
3) ¿Qué aporta a la vida de los fieles y de la comunidad misma? 
4) ¿Los fieles perciben en estas devociones su relación con el sacrificio 

eucarístico? 
5) ¿Qué deficiencias o limitaciones contienen? 
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Documento 2 
 
La devoción eucarística debe ser educada 
 
La devoción eucarística, tan arraigada en el pueblo cristiano, debe ser educada para 
que capte dos realidades de fondo: 
 
- que el punto de referencia supremo de la piedad eucarística es la Pascua del Señor; la 
Pascua, según la visión de los Padres, es la fiesta de la Eucaristía, como, por otra parte, 
la Eucaristía es ante todo celebración de la Pascua, es decir, de la Pasión, Muerte y 
Resurrección de Jesús; 
 
- que toda forma de devoción eucarística tiene una relación esencial con el Sacrificio 
eucarístico, ya porque dispone a su celebración, ya porque prolonga las actitudes 
cultuales y existenciales suscitadas por ella. 
 
A causa precisamente de esto, el Rituale Romanum advierte: "Los fieles, cuando 
veneran a Cristo, presente en el Sacramento, recuerden que esta presencia deriva del 
Sacrificio y tiende a la comunión, sacramental y espiritual" (DPPL 161). 
 
Veneración de la Eucaristía 
  
Un signo convincente de la eficacia que la catequesis eucarística tiene en los fieles es 
sin duda el crecimiento en ellos del sentido del misterio de Dios presente entre 
nosotros. Eso se puede comprobar a través de manifestaciones específicas de 
veneración de la Eucaristía, hacia la cual el itinerario mistagógico debe introducir a los 
fieles. Pienso, en general, en la importancia de los gestos y de la postura, como 
arrodillarse durante los momentos principales de la Plegaria eucarística. Para 
adecuarse a la legítima diversidad de los signos que se usan en el contexto de las 
diferentes culturas, cada uno ha de vivir y expresar que es consciente de encontrarse 
en toda celebración ante la majestad infinita de Dios, que llega a nosotros de manera 
humilde en los signos sacramentales (SCa 65). 
  
Relación intrínseca entre celebración y adoración 
  
Uno de los momentos más intensos del Sínodo fue cuando, junto con muchos fieles, 
nos desplazamos a la Basílica de San Pedro para la adoración eucarística. Con este 
gesto de oración, la asamblea de los Obispos quiso llamar la atención, no sólo con 
palabras, sobre la importancia de la relación intrínseca entre celebración eucarística y 
adoración. En este aspecto significativo de la fe de la Iglesia se encuentra uno de los 
elementos decisivos del camino eclesial realizado tras la renovación litúrgica querida 
por el Concilio Vaticano II. Mientras la reforma daba sus primeros pasos, a veces no se 
percibió de manera suficientemente clara la relación intrínseca entre la santa Misa y la 
adoración del Santísimo Sacramento. Una objeción difundida entonces se basaba, por 
ejemplo, en la observación de que el Pan eucarístico no habría sido dado para ser 
contemplado, sino para ser comido. En realidad, a la luz de la experiencia de oración 
de la Iglesia, dicha contraposición se mostró carente de todo fundamento… En efecto, 
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en la Eucaristía el Hijo de Dios viene a nuestro encuentro y desea unirse a nosotros; la 
adoración eucarística no es sino la continuación obvia de la celebración eucarística, la 
cual es en sí misma el acto más grande de adoración de la Iglesia. Recibir la Eucaristía 
significa adorar al que recibimos. Precisamente así, y sólo así, nos hacemos una sola 
cosa con Él y, en cierto modo, pregustamos anticipadamente la belleza de la liturgia 
celestial. La adoración fuera de la santa Misa prolonga e intensifica lo acontecido en la 
misma celebración litúrgica. En efecto, «sólo en la adoración puede madurar una 
acogida profunda y verdadera. Y precisamente en este acto personal de encuentro con 
el Señor madura luego también la misión social contenida en la Eucaristía y que quiere 
romper las barreras no sólo entre el Señor y nosotros, sino también y sobre todo las 
barreras que nos separan a los unos de los otros» (SCa 66). 
  
Práctica de la adoración eucarística 
  
Por tanto, juntamente con la asamblea sinodal, recomiendo ardientemente a los 
Pastores de la Iglesia y al Pueblo de Dios la práctica de la adoración eucarística, tanto 
personal como comunitaria. A este respecto, será de gran ayuda una catequesis 
adecuada en la que se explique a los fieles la importancia de este acto de culto que 
permite vivir más profundamente y con mayor fruto la celebración litúrgica. Además, 
cuando sea posible, sobre todo en los lugares más poblados, será conveniente indicar 
las iglesias u oratorios que se pueden dedicar a la adoración perpetua. Recomiendo 
también que en la formación catequética, sobre todo en el ciclo de preparación para la 
Primera Comunión, se inicie a los niños en el significado y belleza de estar con Jesús, 
fomentando el asombro por su presencia en la Eucaristía. 
  
Además, quisiera expresar admiración y apoyo a los Institutos de vida consagrada 
cuyos miembros dedican una parte importante de su tiempo a la adoración eucarística. 
De este modo ofrecen a todos el ejemplo de personas que se dejan plasmar por la 
presencia real del Señor. Al mismo tiempo, deseo animar a las asociaciones de fieles, 
así como a las Cofradías, que tienen esta práctica como un compromiso especial, 
siendo así fermento de contemplación para toda la Iglesia y llamada a la centralidad de 
Cristo para la vida de los individuos y de las comunidades (SCa 67). 
  
Formas de devoción eucarística 
  
La relación personal que cada fiel establece con Jesús, presente en la Eucaristía, lo 
pone siempre en contacto con toda la comunión eclesial, haciendo que tome 
conciencia de su pertenencia al Cuerpo de Cristo. Por eso, además de invitar a los fieles 
a encontrar personalmente tiempo para estar en oración ante el Sacramento del altar, 
pido a las parroquias y a otros grupos eclesiales que promuevan momentos de 
adoración comunitaria. Obviamente, conservan todo su valor las formas de devoción 
eucarística ya existentes. Pienso, por ejemplo, en las procesiones eucarísticas, sobre 
todo la procesión tradicional en la solemnidad del Corpus Christi, en la práctica piadosa 
de las Cuarenta Horas, en los Congresos eucarísticos locales, nacionales e 
internacionales, y en otras iniciativas análogas. Estas formas de devoción, 
debidamente actualizadas y adaptadas a las diversas circunstancias, merecen ser 
cultivadas también hoy (SCa 68). 
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Espiritualidad y cultura eucarística 
  
Es significativo que los Padres sinodales hayan afirmado que «los fieles cristianos 
necesitan comprender más profundamente las relaciones entre la Eucaristía y la vida 
cotidiana. La espiritualidad eucarística no es solamente participación en la Misa y 
devoción al Santísimo Sacramento. Abarca la vida entera». Esta consideración tiene 
hoy un significado particular  para todos nosotros. Se ha de reconocer que uno de los 
efectos más graves de la secularización, mencionada antes, consiste en haber relegado 
la fe cristiana al margen de la existencia, como si fuera algo inútil con respecto al 
desarrollo concreto de la vida de los hombres. El fracaso de este modo de vivir «como 
si Dios no existiera» está ahora a la vista de todos. Hoy se necesita redescubrir que 
Jesucristo no es una simple convicción privada o una doctrina abstracta, sino una 
persona real cuya entrada en la historia es capaz de renovar la vida de todos. Por eso 
la Eucaristía, como fuente y culmen de la vida y de la misión de la Iglesia, se tiene que 
traducir en espiritualidad, en vida «según el Espíritu» (cf. Rm 8,4 s.; Ga 5,16.25). 
Resulta significativo que san Pablo, en el pasaje de la Carta a los Romanos en que invita 
a vivir el nuevo culto espiritual, mencione al mismo tiempo la necesidad de cambiar el 
propio modo de vivir y pensar: «Y no os ajustéis a este mundo, sino transformaos por 
la renovación de la mente, para que sepáis discernir lo que es la voluntad de Dios, lo 
bueno, lo que agrada, lo perfecto» (12,2). De esta manera, el Apóstol de los gentiles 
subraya la relación entre el verdadero culto espiritual y la necesidad de entender de un 
modo nuevo la vida y vivirla. La renovación de la mentalidad es parte integrante de la 
forma eucarística de la vida cristiana, «para que ya no seamos niños sacudidos por las 
olas y llevados al retortero por todo viento de doctrina» (SCa 77). 
 
 

CUESTIONARIO 
 

1) ¿Las expresiones eucarísticas de la Piedad popular, son tomadas en cuenta en 
la pastoral de tu comunidad? 

2) Propuestas pastorales. 
 
 
 


